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OHATOHfA 

SI El domingo tuvo lugar en la igle-
'i«ia de la Caridad la función celigio-

a con que los servitasUau tributuilo 
plerane culto ¡i l3 Virgen de los Do 

venéra%r dicho orato­
rio. En este acto olmos un o'ocuen-
¡te y notable discurso pronunciado 
por ul Sr. Cura párroco de Sta. Ma 
fia; y, si nuestra memoria no nos 

Ulueáe iu-^rata, U'>s ocuparíamos de él 
cotí la oxtousion debida. Pocas vo­
ces nos ha tenido suspensos de i=u 
palabra el orador sagrado con el in 
teres que en este dia. No es muy co-

^ftiun ver al servicio de las verdades 
WG la doctrina de nuestra religión, 

'a elocuencia, lafilüsofiay la histo-
Ha como sabe hacerlo el Sr. Hizo 
«uando las circunstancias así lo re-
liuiereii. Los discursos á la Virgen 

frecen la dificultad de ser la ma 
Iferi.i más tratada por eminencias 

ue ninguna otra. ¿Quién puede 
cuparse de ella sin reproducir lo 
ue ya se ha dicho? ¿y quién podrá 
evostir el pensamienio de nuevas 
¡alas que llamen y mantengan laaten 

|ion de los oyentes? El orador nos 
l lresenta el apostolado y á la Madre 

polorosa del Salvador, y hace un 
yb'rangon con los antiguos proíetas 
Ir caudillos del pueblo deDios. Aque­
lla ley, aunque verdadera fué una 

[.«ombra y figura de la ley de gracia 
Allí se manifestaba Dios envuelto en 
torbellinos de rayos y truenos, y 
«legia á un solo caudillo que le guia 
ba por el camino de la victoria, y 
bajo su espada caían postrados sus 
numerosas huestes. En vez de laé 

!

>lagas de Egipto y de la espada de 
Uego que blandiera en el Sinai; en 

.'ez de los ángeles esterminadores, 
Os brazos de lu cruz se estienden a 

Jodo el mundo y traen sin otras ar­
as que la verdad de la doctrina del 

rucificado y la humildad, la Fé y 
[Virtud de los doce pescadores y las 
ágrimas y dolores de una madre. El 
olor de una jnadre que vé morir á 
u hijo es muy intenso y más pro-
ongadoqueel de la victima. Las 

Í
armas de los verdugos y de la muer­
te no tienen nada que hacer con un 
Cadáver; una maíjré le basta el re­
cuerdo paVa torturaila toda su vida. 
Traspalada de"dolor, junto á la cruz 
Hora la muerte de su hijo amado; 
quisiera apartar el cáliz do la amar­
gura; pero, según lá exposición de 
lino de los santos padres, ella "misma 
Se lo ofreciera p 'r no privarála hu 

, ttianidad de su gloriosa redención. 
Vj'Ella sabe por la profecía que ha de ser 
ll glorificada por todas las generacio­

nes: sus lágrimas, su dolor y sus vir-
i tudeS serán las armas con que hado 

vencer á las naciones. Madre común 
de los creyentes; Corredentora del 
género humano; ha de ser precisa­
mente la ([ue nos dispense mayores 
gracias. Si somos débiles ella es la 
Torre que nos defiende [turris ebúr­
nea]; si somos ciegos, ella es la luz y 
el astro que nos guia {maris stella); 
si nos apena alguna desgracia, ella 
es el consuelo de los aflijidos [conso 
latrm ttflht(»ñ(rn]: A"^n Holttbfe, ha 
respondido con asombro en las ba­
tallas el eco de victoria. Por eso Car­
tagena le tributaestecultotanvene-
rudo;yorale tejéis coronas fúnebres 
en ofrenda para sufragios de aque­
llas almas de los que amasteis en el 
muudocon delirio, ora guirnaldasde 
fragantes fiores para darle gracias 
por los beneficios que oá ha dispen­
sado. El espíritu pudcroso con l.i 
antorcha do la Fé, que evoca las imá­
genes y las sombras de los que ya­
cen en los sepulcros, debe de parti­
cipar en su-; quebrantos de aquella 
fortaleza de la Madre Dolorosa; y en 
su satisfacción y complacencia, de 
la gloria de la que es glorificadapor 
los pueblos y naciones. 

Estos son algunos trazos del bos­
quejo de aquel discurso que senti­
mos no poderlo completar con la 
exactitud'y forma que se merece. 

MISCELÁNEA; 

La rapidez estraordinaiiaconque 
se multiplicandos conejos, amenaza 
llegar á ser un mal serio en las colo­
nias inglesas de la Auatra)ia. El co­
nejo fuié introducida en JTasmania 
no hace casi mediosiglo; loscolonos 
que le lie varón de Inglaterra esta­
ban lejo.s de imaginarse queimpor--
taban un animalito que ahora «es ha 
convertido en una amenaza y un 
peligro para; el labrador. La legisla* 
tura del pais se ha visto precisada ¡i 
ocuparse de ellos, pero sin resulta­
dos. Los cultivadores proniran ex­
terminar los conejos por todos los 
medios, tiran sobre ellos, los cogen 
con lazo y hasta los envenenan en 
invierno. Llegan á montones á In­
glaterra pieles de conejos, y alli sa 
pagan de veinte á treinta céhtimos 
por libra para hacer de ellas som­
breros de seda. 

Dé San Petfei^burgo «'sóíibeb al 
«Journal des Debatsii» 

»Un estíándalo promovido en el 
seno mismo de l&fárfíilia imperial, 
ha impresionbdo' vivamente á toda la 
sociedad rusa. 

El gran diK '̂ue Nicolás Conatanti-
novitch, que después del triste asun­
to del robo cometido, según se ase­
guró, bajo el dominio fugaz de un 
acceso de locura, habia sido llevadol 
de una á otra provincia, instalándo­

se finalmente un Orcnbourg, donde 
Sü liiibia agrcíg.ido al servicio civil 
bajo ias órdenes del gobernador de 
lawilia, acaba di sufrir una de esas 
d*gracias fat dos que mra vez af-
ciifizau á las personas de sualcurnia. 
Destituido de! servicio del Est ido, so 
Iva visto al mismo tiempo privado 
del'titulo déjelo honorario del i'Cgi-
mlento que llevaba sus insignias 
desde que vino al mundo, y este 
castigo equivale casi á la pérdida, 
de todos sus deiechos é inmuni­
dades. 

La causa de esta pena ejemplar 
no es otra que un matrimonio con­
traído ilegalmoiite, sin el consí nti-
nii uto de su familia y de sus jefes. 

Enamoi'óso de la hija de un indi­
viduo de policía deOrenbourg y con­
trajo con ella nupcias secretas, á pe­
sar de la extremada vigilancia ii que 
e-taba sometido. 

Pero como le fué imposible llenar 
secretamente Loda< las circunstan­
cias requetidas. el aclo no tiene va­
lidez y puede ser anulado. 

Entretanto, el gran duc(ue se ha 
quedado conveitido en simple par^ 
ti ylar, y haper üdo las últimaspro-
babilidades de reconquistar su po­
sición antigua. 

Dos «touriste^* iagle8QS,lMM[̂ Cor-
grore y Cawod,4acaban (Je realizar 
una verdadera valentía, haciendo la 
ascensión del Mont Blac sin guias. 
El 2 de Setiembre, á las doce de la 
noche, partieron ĉ el punto conoci­
do con el nombro de Gands Mulets 
y se dirigieron, con ayuda de una 
'interna, hacia lagranesplanada, ala 
que llegaron después de tres horas 
de marcha peligrosa po.r jentre la 
nieve y los témpanos. . 

Al subir nu»s larde á la meseta 
fueron sorprendidos por un viento 
frió,y en este instante el vino que. 
lleyi^ban en sus cantimploras se con-
gek) completamente. 

A las nuevo y media llegaban á 
la cúspide de la montaña, y d«spues 
de haber gozado durante dos h9ras 
de laiíiagniíica perspectiva que des­
de alli se descubre, regresaron al pun­
to de partida á las diez de la noche. 

Hasta ese dia no se hablan, seña­
lado más que dos ascensiones reali­
zadas por completo en condipiones 
semejantes; las de los treshermattos 
Joung, en la que pereció uno deallo^ 
cayendo en un precipicio, y la de 
un escocés que llegó á la cima del 
Mont Blanc, no solamente sin gui>», 
sino también sin compañero de via­
je. 

• 
Con el t'tulo de fUn capitán Doy 

ton hace doscientos años,» publica 
«El Fígaro» lo siguiente: 

«En 1075 un j^entil-hombro de 
Araiens. llamado Ricardo Lanquer 
capitán de caballería, y muy bien 
quisto del rey de Portugal, caballo 

ro de la orlen de Cristo,pi^^üpó un 
libro titulado de este modo: > 

BEI «Naufragio» sin peligi;o¡, ¿(í in­
vención de una m iquinaquesepue^-
de llevar en el bolsillo, qjue nflsper-, 
mito atravesar losriossin qî itarî Oft 
la ropa, y permanecer mupjhos d|||ft 
en el mar sin peligro p r̂̂  1̂ , VÍJIIIJJ,. 
Sin mojar tiuestra armas ni 
tros vestidos.» 

Esta máquina se llama, «L^nqui^^ 
re,» y Richelot la describe de las!,- , 
guíente manera en sif«Diccionario 
de la lengua frances,a:» 

íPiel en formado grande y anchi^,; 
rodete, que se coloca por en.cima de, 
los ríñones, á maneij-adecinturony¡ 
que sostiene aun hombre sobre eL 
agna.«La lanquiero sa ^a ipyent^Ao 
hace poco y se han probadp.su^efejC?;, 
IOS á los ojos de todp P̂ jtfip ©11i4 dfli/ 
Setiembre de mil seiscientos setenta 
y siete.» ,, , , . 

Por laraismí^ópQcal^dSaifl ^,rftr 
moniana» publicó un,a c^rtíj, dpjijd^ 
se leíanlas refluxi^nje^.siguip^tíiíi;, ,,. . 

sCpmc) los fr^i^ceses Ijian ball(%^9, 
el secreto de las p\eíe î;Ín)tf)|?ft9.tf;%',, > 
bles, se, burlan ei^ la:fi,ctiíi¡¿4id^4 j ^ ^ , 
los nauíragi9$; l>a . ,Ue^9^ t^e|?^o., 
de andar sobre 9^;raar;y s<)j|)5f,.|¿D|,, 
nos qQnsfgji;i!;̂ 4a4 y Mfi!^^ 4il'i 
la capa deEllas. Un hombre yf;í̂ |||c^ l̂y 
de pieleaatr^vie^a,e|^^^a^,^ÍH<]p?kftj 
jarse; y este experin^wto ^e.qbsAit^r^ 
tan á menudo ep el fio, (ĵ U|8, ya as^*. 
die fija su atencipp^eĴ L 9}í\^»,, . ., î ., 

Más tarde, el 10 de Diciembre de 
1783, se leiaen«La correspondencia 

«Un deéóütirii^féhtó W Mii8i( . 
sorprendente 'citié él dé Tos glbbdííí^'; 
de utilidad úiMk. es' él* qW'üh l í á - ' 
hitante dé LyWi'̂ aÜítíHéík cM¿^'W 
fruto ilé -veiúíúimdk'MkmBW 
de t^afe%: feí áWé'dé'añflái' ^¿W« ' 
las á^Uák.» • ' 

»Si los ingleses se han apoderada' 
del íbhdó'dbl nialí', ÜtiestVMl^Vfeik 
debia tarde ó temprano apropiari^oá' 
su sU^ei'ticie.' *' 

Esté expéí-inSeÜtb que debió' véif-*' 
ficarseel \, ° de Enero' dé",17«S* Mi" 
Paris poí debajo 'del î̂ eiíitfe' NáeVo^ 
parecer que no tuvtí'iáxitó^ Pé'tó'^ra' 
1785, urt'é&páfitíl"M4o Sóbrb'bl'SéWéí 
una téütatiVáíjfkéSáfHó'perfíféí&iííéttfü' 
te, según deéiá«ElMemorial'de-^Eitti 
ropa.» 

Muchay bemhtó'igtiótoU'é 'Hi)^ 
leones negMá,̂  ¿Hs'éry rÓjós". fiS'TM'-
rojo; íh'difena d¿ la Aj'gélfáf, e'á"éí 
más grande dé suktíóngóñét'éá,, p^a'-' 
bablemerite porhüóví^ en üéf pafé' 
abundáhteeri pactos,'y eii el tüal íé 
esí^fail'pói-poi^cibnarséun- aUtíiéft^i' 
abundante que le permite desarro-'' 
llar vüntaJéBámerítesñótóaJífebtítóti." 

El'leCon gHs pfbceüede lá^'íl'á^tt'^ 
ras de Trípoli, y es'el máB^éUibéidd' 
de loB'que' atraviesdnlakpbstéhaiW 
francesas de Afrtca: El loanHegK) es 


